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Número 37. 

ARQUEOLOGÍA PREHISTÓRICA. 

LA ESTACIÓ TROGLODITA DE SUSTERRÍS 

CONCA DE TREMP. (0 

De tants Reys com hi hagué, tanta batalla 
Tant sabi, y tant us, y sagrats ritos, 
D' Asiris, de Caldeos, de Orient 
Casi ni '1 nom ne sab ja nostra jent. 

(David. Poema heróhich del Dr. Uriel.) 

N ostra provincia, la mes desconeguda, 
enraderida y pobre de las cuatre ger­

manas entre las que s' ha repartit 1' he­
rencia de la Mare Pàtria Catalana, es en 
cambi la mes rica en tresors naturals, 
sobre tot envers los confins perináichs. 

La Zoología, la Botánica y la Mine­
ralogía tenen en lo país numerosos, raros 
y selectes representants. 

Lo terreno ab frecuencia bruscament 
accidentat, ara s' alsa en colossals raon-
tanyas cual cim toca al firmament, ara s' 
enfonsa en profonas valls; ja 's rebaixa 
y exten en dilatadas planas ó be 's replega 
en abrigadas y fecundas concas. 

Entre aquestas se distingeix per sas 
especials condicions la Conca de Tremp. 

Situada en lo sistema terciari inferior 
ó numulitich, ostenta estratos de calissa 
margosa groguenca, interpolats ab altres 
de margas blavas arcillosas y tovas, men-
tras que las serras que la rodejan pel 
N. O. y E. son de naturalesa manifesta­
ment cretácea. Sa Paleontologia ofereix 
ample camp al estudi de las passadas fau­
nas, y entre la munió de fòssils que per 
hont vulla se exhibeixen citarem tant 
sols com mes caracterisats las següents: 
Alveolina subpyrenáica, Leym, Luana 
Corbárica, Id. Cerithium, fodicatum Beb., 
Turritella, Mytilus, Nummulites globulus, 

(i) Extracte de una Memoria llegida per 1' A. en la 
Societat Arqueológica Tarraconense, la cual acordà costejar 
sa impresió. 

ARQUEOLOGIA PREHISTÓRICA. 

LA ESTACIÓN TROGLODITA DE SUSTERRIS 

CONCA DE TREMP. (0 

De tanto Rey que fué tanta batalla 
Tanto sabio, tanto uso, tanto rito 
De Asirios, de Caldeos, de Oriente 
Cuasi ni el nombre sabe nuestra gente. 
(David. Poema heroico del Dr. Üriel.) 

N uestra provincia, la más desconocida, 
rezagada y pobre de las cuatro her­

manas entre que se ha repartido la heren­
cia de la Madre Patria Catalana, es en 
cambio la mas rica en tesoros naturales, 
sobre todo hacia los confines pirenaicos. 

La Zoología, la Botánica y la Mine­
ralogía tienen en el país numerosos, raros 
y selectos representantes. 

El terreno con frecuencia bruscamen­
te accidentado, ora se eleva en colosales 
montañas cuya cima toca al firmamento 
ora se hunde en profundos valles; ya se 
rebaja en dilatadas llanuras ó se repliega 
en abrigadas y feraces cuencas. 

Entre éstas se distingue por sus espe­
ciales condiciones la Cuenca de Tremp. 

Situada en el sistema terciario inferior 
ó numulítico, ostenta estratos de caliza 
margosa amarillenta, interpolados con 
otros de margas azules y arcillosas y blan­
das, mientras las sierras que la circuyen 
por el N. O. y E., son de naturaleza ma­
nifiestamente cretácea. Su Paleontología 
ofrece ancho campo al estudio de las pa­
sadas faunas, y entre la multitud de fósi­
les que por do quier se exhiben citare­
mos tan solo como más caracterizados las 
siguientes: Alveolina subpyrenáica, Leym, 
Lucina Corbárica, Id. Cerithium fodicatum, 
Bel, Turritella, Mytilus, Nummulites gló-

(i ¡ Extracto de una Memoria leída por el A. en la So­
ciedad Arqueológica Tarraconense, la que acordó costear 
su impresión. 
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N. Leymeriei, Operculina, Ostrea uncifer 
Leym, Crassatella.—D' aquestas y altras 
especies, ne tinch exemplars en rna colec-
ció Paleontológica. 

Sentadas aquestas indicacions geoló­
gicas indispensables avuy en estudis de 
la índole del que 'ns ocupa, ja que la 
Geología, que ve á ser la ciencia de las 
antigüetats del Globo, no pot divorciarse 
de la Arqueología prehistórica, entrém 
en materia. 

Al N. E. de la Fidelísima vila de 
Tremp, y á la distancia de uns cuatre 
kilómetros, entre la solució de continuitat 
oberta en la falda de una formidable co­
llada, pera donar pas á la corrent del 
Noguera Pallaresa, s' amaga una estreta 
vall, que per lo reduhida mes bé podría 
anomerse congost, y que en lo país se 
coneix ab lo nom de Susterris. 

Y diém que Ls trova allí amagada, per 
que desde lluny, sols se divisa per un 
deis cuatre punts cardinals; per las altu­
ras que la dominan en vers á sol ixent. 
Pera descubrirla per cualsevol altre cos­
tat, es precís que 1' excursioniste guanyi 
<1 flanch S. del tossal de Santacreu pu­
jant per un estret viarany junt á la bora 
dreta del riu, després d' haber passat lo 
torrent de Serós ó de Talarn. 

Al fi de aquesta fatigosa ascensió for­
ma '1 terreno una curva y s' intercepta 
subitament á manera de una grada en la 
que '1 viatjer pot descansar examinant 
á la vegada unas estranyas excavacions 
practicadas en la dura roca y anomenadas 
per los naturals del país, Las potas del 
dimoni. 

Consisteixen en cuatre forats de figura 
oval prolongada, parescudas al contorn 
de la planta del peu de un púber, y que 
mideixen 16 centímetros de llargària, per 
7 d' ample y altres tants de profunditat, 
ab la circunstancia de que '1 fondo afecta 
la forma de una quilla. Casi equidistants 
entre si descriuhen una especie de semi-
cercle convergint cap un altra roca pa-
rescuda á una taula y arrimada á un angle 
del camí junt á la grada de que habém 
fet mèrit mes amunt. Per fi, inmediata-
ment devall d' aquestas pujadas ó senyals 
hi ha grabada una creu que á primera 
vista se coneix data de fetxa molt mes 
recent per la notable diferencia del color 
que imprimeix lo temps. 

bulus, N. Leymeriei, Operculina, Ostrea 
uncifer Leym, Crasatella.—T)e éstas y 
otras especies, poseo ejemplares en mi 
colección Paleontológica. 

Sentadas estas indicaciones geológicas 
indispensables hoy en estudios de la ín­
dole del que nos ocupa, ya que la Geolo­
gía, que viene á ser la ciencia de las anti­
güedades del Globo, no puede divorciar­
se de la Arqueología prehistórica, entre­
mos en materia. 

» 

* 
* * 

Al N. E. de la fidelísima villa de 
Tremp, y á la distancia de unos cuatro 
kilómetros, entre la solución de conti­
nuidad abierta en el seno de un formi­
dable cerro, para dar paso á la corriente 
del Noguera Pallaresa, se oculta un es­
trecho valle, que por lo reducido, con 
mas propiedad debe llamarse cañada, y 
que en el país se conoce con el nombre 
de Susterris. 

Y decimos que se halla allí oculto, 
porque de lejos, solo se divisa por uno 
de los cuatro puntos cardinales; por la 
alturas que la dominan hacia el E. Para 
descubrirlo por cualquier otro lado, es 
preciso que el excursionista gane el flan­
co S. del cerro de Santacreu subiendo por 
un menguado sendero junto á la orilla 
derecha del río, después de haber pasado 
el torrente de Serós ó cíe Talarn. 

Al fin de esta fatigosa ascensión forma 
el terreno una curva y se intercepta sú­
bitamente á manera de una grada en la 
que el viajero puede descansar exami­
nando á la vez unas extrañas escavaciones 
practicadas en la dura roca y llamadas 
por los naturales del país, Las potas del 
dimoni. 

Consisten en cuatro hoyos de forma 
oval prolongada, parecidas al contorno 
de la planta del pié de un púber, y que 
miden \6 centímetros de largo, por 7 de 
ancho y otros tantos de profundidad, con 
la circunstancia de que el fondo afecta la 
forma de una quilla. Casi equidistantes 
entre si describen una especie de simi-
circulo convergiendo hacia otra roca pa­
recida á una mesa y adosada en un án­
gulo del camino, junto á la grada de que 
hemos hecho mérito mas arriba, Por fin, 
inmediatamente debajo de estas huellas, 
hay grabada una cruz que á primera vista 
se conoce data de fecha mucho mas re­
ciente por la notable diferencia del color 
que imprime el tiempo. 
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Mes deixém, per ara, aquestas singu­
lars impresions, que ja tornarem á trovar­
las oportunament y salvém cuan avans 
la pendent que conduheix al interior del 
congost, ja que 'ns espera la mes pinto­
resca perspectiva que puga forjar la fan­
tasía del mes exaltat poeta. 

En primer terme la misteriosa vall 
soleada per la rápida corrent del riu 
empresonat á dreta y esquerra entre los 
espadats y altíssims serrats del Neret y 
Santacreu, sense deixar mes que una 
petita zona que la separa de las covas 
obertas en la falda d' aquest últim; zona 
limitada per la ermita románich-bizantina 
de Sant Antoni Abat. Mes enllà la horta 
de la ribera de Boix; cap amunt la Borda 
del Sucre, al peu de la empinada serreta 
de Galliner, y en lontanansa los colossals 
monts de Sant Corneli y Pesonada. 

Es precís haberse extassiat devant d' 
aquest encantador panorama pera com-
pendrer 1' arrobament que s' apodera del 
ánimo, sobre tot si 's contempla á la 
duptosa llum del crepúscul vespertí, cuan 
los objectes prenen, al semblar, formas 
fantásticas, veladas per las sombras de la 

{tropera nit; hora de reculliment, de so-
etat y de silenci, sols interromput per 

lo sort rumor del caudalós Noguera. 

Perdónissens si careixent del esprit-fort 
y de la sanch freda necessària nos hem 
deixat seduhir pels atractius de la bella 
naturalesa y hasta evocat en nostre de-
liqui altras generacions y altras etats, 
que per lo mateix de ser molt remotas 
nos semblan mes y mes extraordinarias. 
Que se 'ns dispensi aquest desahogo en 
gracia al menos de que no han sapigut 
presservarse de semblant debilitat homes 
de la talla de Chateaubriand y Piferrer, 
y continuem nostra tasca. 

Nos trovém de pié en Susterris; en la 
estació que un jorn ocuparen homes, 
sino molt distints, al menos molt distants 
de nosaltres. Aquestos han desaparescut 
fa ja molts sigles; han tornat á la mare 
terra d' ahont sortiren, mes subsisteixen 
encara las pit jadas que deixaren á son pas. 
Obren encar sa fosca boca las cavernas ó 
covas que 'Is serviren de morada, de am­
paro contra '1 rigor dels elements, de 
refugi pera esquivar la voracitat de las 
feras y tal vegada las emboscadas de sos 
propis semblants. Allí estan: mireulas, 
ennegridas encara per lo fum de la llar, 
exibintse encara incólume en P angle de 
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Mas dejemos, por ahora, estas singu­
lares impresiones, que ya volveremos 
á encontrarlas oportunamente y salvemos 
cuanto antes la pendiente que conduce al 
interior de la cañada ya que nos aguarda 
la más pintoresca perspectiva que pueda 
forjar la fantasía del mas exaltado poeta. 

En primer término el misterioso valle 
surcado por la runda corriente del río 
aprisionado á derecha é izquierda entre 
los escarpados y altísimos cerros del Ne­
ret y Santacreu, sin dejar mas que una 
pequeña zona que le separa de las cue­
vas abiertas en el seno de este último; 
zona limitada por la ermita románico-
bizantina de San Antonio Abad. Mas allá 
la vega de la ribera de Boix; hacia arriba 
la Borda del Sucre, al pié de la erguida 
colina de Galliner, y en lontonanza los 
colosales montes de San Corneli y Peso-
nada. 

Es preciso haberse estasiado ante este 
encantador panorama para comprender 
el arrobamiento que se apodera del 
ánimo, sobre todo si se contempla á la 
dudosa luz del crepúsculo vespertino, 
cuando los objetos toman, al parecer, 
formas fantásticas velados por las som­
bras de la cercana noche: horade reco­
gimiento, de soledad y de silencio, solo 
interrumpido por el sordo rumor del cau­
daloso Noguera. 

Perdónesenos si careciendo del esprit-
fort y de la sangre fría necesaria nos 
hemos dejado seducir por los atractivos 
de la bella naturaleza y hasta evocado en 
nuestro deliquio otras generaciones y 
otras edades, que por lo mismo de ser 
muy remotas nos parecen mas y mas ex­
traordinarias. Dispénsesenos este desa­
hogo en gracia al menos de que no han 
sabido preservarse de semejante debili­
dad hombres de la talla de Chateaubriand 
y Piferrer y continuemos nuestra tarea. 

Estamos en pleno Susterris; en la es­
tación que un día ocuparon hombres, sino 
muy distintos, á lo menos muy distantes 
de nosotros. Estos han desaparecido hace 
yá muchos siglos; han vuelto á la madre 
tierra de donde salieron, mas subsisten 
aun las huellas que dejaron á su paso. 
Abren todavía su lóbrega boca las caver­
nas que les sirvieron de morada, de am­
paro contra los rigores de los elementos, 
de refugio para esquivar la voracidad de 
las ñeras y tal vez las asechanzas de sus 
propios semejantes. Allí estan: vedlas, 
ennegrecidas aun por el humo del hogar, 
exhibiéndose todavía incólume en el án-
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una d' ellas, á manera de travesser, una 
robusta barra que pel color de sutje ó 
estalsí lo vulgo diu que es de ferro, pero 
que mes be sembla de fusta rehinosa; 
circunstancia que junt á la de la alsaria 
inaccessible, á que no atiném com po­
gueren colocarla, la ha presservat de la 
acció corrosiva del temps y de la ma 
destructora del home. ]\o importa que 
estigan vuydas, que fins ara ni en 1' ámbit 
escorcollat, ni en lo paviment remogut 
hajan aparescut restos esquelétichs, ni 
mostras d' utensilis, d' ahont poguer de-
duhir las rassas que allí habitaren. 

Per lo demés, las covas no están ex­
cavadas per 1' home, son naturals; la pri­
mera que 's trova está formada per dos 
enormes blochs que al derrumbarse, de 
lo alt de la serra, han caigut oblicuament 
apoyats en terra y en la vertical y es­
carpada penya, afectant un plá inclinat 
ab tanta oportunitat y precisió com si 
fos de obra calculada y dirigida per 1' ho­
me. Las demés tenen mermada sa capa­
citat primitiva, ja pels desprendiments 
de la serra ahont radican, ja per las obs­
truccions degudas als mateixos. 

Algun detall mes podríam continuar 
pertinent á sa descripció, pero es hora 
ja de que 'ns ocupem de altre objecte 
que á nostre juhí ofereix una importancia 
escepcional. Nos referim á su enorme 
monolito que s' ostenta prop de la pri­
mera cova. Es una roca fixa, de forma 
irregular, que mideix 9 metros de llarch, 
3 m. d' ampie y 4 m. 5o centímetros d£ 

altura. 
La elevació d' aquesta mole impideix 

que á primera vista s' observi res nota­
ble, mes si gracias al declive que forma 
un de sos flanchs nos encaramém fins á la 
plataforma en que superiorment remata y 
desde la cual se domina tota la vall, nos 
sorpendrá un accident que li imprimeix 
un carácter especial. 

Lo que despena 1' interés del obser­
vador inteligent es una excavació hori-
zontalment oberta en lo centro de la 
cima, de forma cuadrilonga, y de 2 me­
tros 34 centímetros de longitud, 1 metro 
5o centímetros de latitud y altre tant de 
profunditat, de modo que es capas de so­
bras pera contíndrer lo cos de un home 
per agegantada que sia sa talla.'En una 
de sas caras y al fondo s' obre un forat 
corresponent á un conducte que atraves-
sant lo grossor de la roca desaigua al 
exterior. 

guio de una de ellas, á manera de trave­
sano, una robusta barra que por su color 
de hollín el vulgo dice ser de hierro, pero 
que mas bien parece de madera resinosa; 
circunstancia que unida á la altura inac­
cesible, á que no atinamos como pudie­
ron colocarla, la ha preservado de la ac­
ción corrosiva del tiempo y de la mano 
destructora del hombre. No importa que 
estén vacías, que hasta ahora, ni en el 
ámbito rebuscado, ni en el suelo removi­
do hayan aparecido restos esqueléticos 
ni muestras de utensilios, por donde co­
legir las razas que allí habitaron. 

Por lo demás, las cuevas no están ex­
cavadas por el arte, son naturales; la pri­
mera que se encuentra está formada por 
dos enormes bloques que al desquiciarse 
de lo alta del cerro, han caido oblicua­
mente apoyadas en el suelo y en la ver­
tical y escarpada peña, afectando un pla­
no inclinado con tanta oportunidady pre­
cisión como si fuese de obra calculada y 
dirigida por el hombre. Las demás tienen 
mermada su capacidad primitiva, ya por 
los desprendimientos del cerro donde ra­
dican, ya por las obstrucciones debidas á 
los mismos. 

Algun detalle mas podríamos conti­
nuar pertinente á su descripción, pero es 
hora de que nos ocupemos de otro obje­
to que á nuestro juicio, ofrece una im­
portancia escepcional. Nos referimos á 
su enorme monolito que se ostenta cerca 
de la primera cueva. Es una roca fija, de 
forma regular, que mide 9 metros de lar­
go, 3 m. de ancho y 4 m. 5o centímetros 
de altura. 

La elevación de esta mole impide que 
á primera vista se observe nada de nota­
ble, mas si gracias al declive que forma 
uno de sus flancos nos encaramamos has­
ta la plataforma en que superiormente re­
mata y desde la cual se domina todo el 
valle, nos sorprenderá un accidente que 
le imprime un carácter especial. 

Lo que dispierta el interés del obser­
vador inteligente es una excavación ho-
rizontalmente abierta en el centro de la 
cima, de forma cuadrilonga, de 2 metros 
34 centímetros de longitud, 1 metro 5o 
centímetros de latitud y otro tanto de 
arofundidad, de modo que es sobrado ca-
?áz para contener el cuerpo de un hom-
ne por agigantada que sea su talla. En 
una de sus caras y en el fondo se abre un 
agujero correspondiente á un conducto 
que atravesando el grueso de la roca des 
agua al exterior. 
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Cap altre objecte varem trovar en la 
vall relacionat ab los mencionats, ni un 
menhir, ni un dolmen, ni una destral de 
pedra, ni fragments de cerámica, ni de 
altres utensilis usats per 1' home. Tal ve­
gada ampliant las excavacions que en pe-
tita escala emprenguérem, alcansém algun 
resultat, pero no tenim grant confiansa 
de trovar mes vestigis dels que per sa ín­
dole, resistencia y grandor son natural­
ment inamovibles ó refractaris á la sus-
tracció ó á la destrucció, perqué al cris-
tianisar aquells llochs tacats per Satán 
bon cuidado tindrían de borrar tot lo 
que 's relacionés ab uns ritos incompati­
bles ab lo santuari que allí alsaren. Per 
altra part, los romeus que visitaban la 
ermita y 'Is pagesos que utilisaban las 
covas, los pastos y la poca terra vege­
tal pera '1 bestia y pera '1 cultiu, eran 
motius mes que suficients pera cambiar 
la fesomia de la estreta vall y pera espli-
car 1' aussencia de tot objecte estrany 
que pogués cridar sa atenció. 

Pero encara concretantnos á lo que 
avuy subsisteix, ho estimem mes que su­
ficient pera reclamar nostra atenció y 
nostre estudi, perquè no hi ha cosa que 
done una idea mes cabal del home que 
sas obras; per ellas venim en coneixe­
ment de sa cultura, de sas aptituts y en­
cara que no tots lo representen tan fidel­
ment com las monedas ó medallas, no 
deixan de ser també elocuents y preciadas 
mostras los monuments arquitectónichs, 
fins los que no passan de ser grossers en-
satjs ó rudiments de un art naixent. Las 
mateixas pedras, las rocas sovint colossals 
sens adornos ni epigrafías pero colocadas 
de un modo sistemátich ó excavadas á sa 
manera ab algun fi determinat, si las in­
terroguem ab pacient cuidado y sollcit 
interés 'ns contestarán al fi, podent dir de 
la ciencia lo que '1 Romancer de Rodrigo 
de Vivar, del llegendari campejador: 

Cosas faredes el Cid 
que farán fablar las piedras. 

Abordém, donchs, 1' estudi dels ca­
ràcters peculiars als monuments que han 
quedat en Susterris; ensajém á endivinar 
son significat; interroguemlos, que tal ve­
gada 'ns donguin la clau pera descifrar sa 
àntigüetat, sos usos yab ells las condi­
cions etnográficas y antropológicas de 
la rassa que 'ls erigí. 

* * 

Ningún otro objeto hallamos en el 
valle relacionado con los expuestos; ni 
un menhir, ni un dolmen, ni una hacha 
de piedra, ni fragmentos de cerámica, ni 
de otros utensilios usados por el hombre. 
Quizás ampliando las excavaciones que 
en pequeña escala emprendimos, logre­
mos algun resultado, pero no tenemos 
gran confianza de encontrar mas vestigios 
de los que por su índole, resistencia y 
grandor son naturalmente inamovibles ó 
refractarios á la sustracción ó á la destruc­
ción, porque al cristianizaa aquellos lu­
gares mancillados por Satán buen cuidado 
tendrían de borrar todo lo que se relacio­
nase con unos ritos incompatibles con el 
Santuario que allí levantaron. Por otra 
parte; los romeros que visitaban la ermita 
y los campesinos que utilizaban las cue­
vas, los pastos y la poca tierra vegetal 
para el ganado y para el cultivo, eran 
motivos mas que suficientes para cambiar 
la faz del estrecho valle y para esplicar la 
ausencia de todo objeto estraño que pu­
diese llamar su atención. 

Pero aun concretándonos á lo que 
hoy subsiste, lo estimamos mas que sufi­
ciente para reclamar nuestra atención y 
nuestro estudio, porqué no hay cosa que 
dé una idea mas cabal del hombre que sus 
obras; por ellas venimos en conocimiento 
de su cultura, de sus aptitudes y aun 
cuando no todos le representen tan fiel­
mente como las monedas ó medallas, no 
dejan de ser también elocuentes y pre­
ciadas muestras los monumentos arquitec­
tónicos aun los que no pasan de groseros 
conatos, rudimentos de un arte naciente. 
Las mismas piedras, las rocas á menudo 
colosales sin adornos ni epigrafías pero 
colocadas de un modo sistemático ó ex­
cavadas á su manera con algun fin deter­
minado, si las interrogamos con paciente 
cuidado y solícito interés nos contestarán 
al fin pudiendo decir de la ciencia lo que 
el Romancero de Rodrigo de Vivar, del 
legendario campeador: 

Cosas feraces el Cid. 
Que farán fablar las piedras. 

Abordemos, pues, el estudio de los 
caracteres peculiares á los monumentos 

3ue han quedado en Sustarris; ensayemos 
e adivinar su significado, interrogué­

mosles, que tal vez nos den la clave para 
descifrar su antigüedad, sus usos y con 
ello las condiciones etnográficas y antro­
pológicas de la raza que los erigió. 

• * 
5o 
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Desde luego podem deixar sentat que 
en lo congost de Susterris hi hagué una 
Estado Troglodita, es á dir, unas covas que 
1' home tal volta errant y fugitiu utilisá 
pera atendrer á una de sas primeras ne­
cessitats, ahorrantse '1 trevall de cons-
truhir una tosca cabanya; allí podía reu­
nirse ab altres, sisquera fossen en curt nú­
mero, satisfent sos instints socials; allí, 
unt al riu tenía assegurada 1' aigua y la 
jesca; allí podía dedicarse ab ventat ja á 
a cassa ó á la guarda de sos remats, allí, 

en fi, en aquell amagatall podía burlar las 
agressions de sos semblants. Y nótis que '1 
mero fet de situarse eri un lloch que re­
unía tant rellevants circunstancias impli­
ca ja un desenrotllo notable de sas facul­
tats electivas. 

Pero no es això tot, sino que '1 tro­
glodita de Susterris tenía idea de la Divi­
nitat procedint com sempre que la espe­
cie humana s' estableix ó fixa en cualse-
vol punt del globo, això es, erigint un 
temple al costat de sas llars. 

Y en efecte: prescindint encar de las 
misteriosas senyals impresas á la entra­
da de la estació y que hem descrit ab lo 
nom de potas del dimoni, segons se las de­
nomina en lo país, no obstant de renun­
ciar á la interpretació de eixos signos que 
tenen trassa de ser símbolichs pero sobre 
cual verdader carácter sols podríam eme­
tre simples congecturas; tením en lo me-
galito, cual descripció deixém consigna­
da, un verdader monument evidenment 
dedicat al culto y apropiat als sacrificis. 
Y tingas entes que si á priori lo califi­
quen! així, ho fem apoyats en la auto­
ritat dels sábis Autors de la ilustrada 
obra «Monuments antichs y moderns» es­
crita baix la direcció de Mr. Juli Gui-
lhabaut, per colaboradors tant compe­
tents com Champollion, Figeac, Lenoir, 
de Caumont, Raoul-Rochette, etc. En 
aquesta obra (pag. 42), baix lo tema de 
Altars naturals se citan varios monuments 
análechs, pero en especial lo anomenat 
P/erre-dwfe/(Pedra-altar), de Cleder, (cual 
dissenyo pot veurers en la figura 22) 
existent entre dit punt y Brelevenez en 
Finisterre, y cual descripció coincideix 
atmirablement ab lo megalito de Sus­
terris. 

Ys ' anyadeix luego «que semblants 
altars abundan en Inglaterra, sobre tot en 
Steaton Moor, grant arsenal incult á 32 

Desde luego podemos dejar sentado, 
que en la garganta de Susterris hubo una 
Estación Troglodita, es decir, unas cue­
vas que el hombre quizá errante y fugiti­
vo utilizó para atender á una de sus pri­
meras necesidades, ahorrándose el trabajo 
de construir una tosca cabana; allí podía 
reunirse con otros, siquiera fuesen en 
corto número, satisfaciendo sus instintos 
sociales; allí junto al río tenía asegurada 
el agua y la pesca; allí podía dedicarse 
con ventaja á la caza ó á la guarda de sus 
ganados; allí en fin, en aquel escondrijo 
podía burlar las agresiones de sus seme­
jantes. Y nótese que el mero hecho de 
situarse en un lugar que reúne tan re­
levantes circunstancias, implica ya un 
desarrollo notable de sus facultades elec­
tivas. 

Pero no es esto todo, sino que el Tro­
glodita de Susterris tenía idea de la Di­
vinidad, procediendo cómo siempre que 
la especie humana se establece ó fija en 
cualquier punto del globo, esto es, eri­
giendo un altar ó un templo al lado de 
sus hogares. 

Y en efecto: aun prescindiendo de los 
misteriosos huecos impresos en la entra­
da de la estación y que describimos con 
el nombre de potas del dimoni, según se 
les denomina en el pais; no obstante de 
renunciar á la interpretacionde esos sig­
nos que tienen traza de ser simbólicos 
pero sobre cuyo verdadero carácter solo 
podríamos emitir simples congeturas; te­
nemos en el megalito, cuya descripción 
dejamos consignada, un verdadero monu­
mento evidentemente dedicado al culto 
y apropiado á los sacrificios. Y téngase 
entendí no que si á priori le calificamos 
así, lo hacemos apoyados en la autoridad 
de los Sabios Autores de la ilustrada 
obra«Monumentos antiguos y modernos» 
escrita bajo la dirección de Mr. Julio 
Guilhabaud, ayudado por colabores tan 
competentes como Champollion-Figeac, 
Lenoir, de Caumont, Raoul-Rochette 
etc. En esta obra, (pag. 42,) bajo el tema 
de Altares naturales, se citan varios mo­
numentos análogos, pero en especial el 
llamado Pierre-autel (piedra altar), de 
Cleder, (cuyo diseño puede verse en la 
fig. 22), existente entre dicho puente y 
Brelevenez en Finisterre, y cuya des­
cripción coincide admirablemente con el 
megalito de Susterris. 

Y se añade luego, «que semejantes al­
tares abundan en Inglaterra, sobre todo 
en Steaton—Moor, gran arsenal inculto á 
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kilómetros de Derby, entre multitut d' 
altres monuments atribuhits als Celtas; 
que las pedras d' aquesta forma ab sa ca­
vitat superior y conducto corresponent 
de desaigüe se designan allí ab lo nom 
de Rok-Bason (roca estany), cuals monu­
ments mes ó menos voluminosos, adherits 
naturalment á la terra (com lo nostre) ó 
solts ó plantats per la cuasualitat ó la ma 
del home, son considerats com altars na­
turals consagrats ab frecuencia per lo cui­
to dels Druidas y en los cuals se vejeren 
realisar los bárbaros sacrificis.» 

Declarem ingènuament, que avans d' 
haber llegit la expressada obra, al con­
templar aquell disforme monolito y son 
recipient, trevallat ja ab cisell, ja per me­
dis grossers, ab altras pedras mes duras, 
acompanyat de conductes de desaigüe y 
situat devant de las covas; instintivament 
nos asalta la idea de son verdader us, puig 
per exclusió habíam de parar á aixó, tota 
vegada que '1 aislament de la roca, sa 
elevació, las dimensions y forma de la 
cavitat y en particular los conductes de 
desaigüe, allunyan la sospita de que po-
guessen servir de sepulcre, ni tindrer 
altre objecte. 

Ara be; si '1 megalito en qüestió re­
presentés un altar, igual á altres que 's 
diuhen consagrats al culto druídich exis­
tents junt á numerosos monuments atri-
buits ais celtas, ja tindríam la filiació dels 
habitants de Susterris y hauríam acabat 
nostra tasca. 

Y en realitat així hauria sigut alguns, 
anys enrera, y també avuy, pera 'Is que 
no están al corrent de las palpitants 
controversias de la ciencia; pero dei­
xant en peu la clasificado del megali­
to, puig res formal s' oposa á semblant 
opinió, no podem assentir de la ma­
teixa manera en los extrems d' estar 
consagrat al culto dels Druidas ni menos 
en atribuirlo als celtas, sense posar avans 
en tela de judici aquestas hipotéssis. 

Anem puig á dilucidarlas ab la bre­
vetat que exigeix lo reduhit espay de que 
podem disposar en 1' Àlbum. 

Avans de tot es precís fernos cárrech 
de que 'Is megalitos atribuhits als Celtas 
y als Druidas, se consideran avuy, per la 
generalitat dels arqueólechs y entre ells 
Mr. Bertrand, de una antigüetat molt mes 
remota, puig se 'Is assigna la época neo­
lítica ó de la pedra pulimentada, es á dir, 

32klómetros de Derby, entre multitud 
de otros monumentos atribuidos á los 
Celtas; que las piedras de esta forma con 
se cavidad en la cima y correspondiente 
conducto de desagüe se designan allí 
con el nombre de Rok-Bason (roca-es­
tanque), cuyos monumentos mas ó menos 
voluminosos, adheridos naturalmente á 
la tierra (como el nuestro.), ó sueltos ó 
plantados por la casualidad ó la manó del 
hombre, son considerados como altares 
naturales consagrados con frecueucia por 
el culto de los Druidas, y en los cuales 
se vieron realizar los bárbaros sacrifi­
cios.» 

Declaramos ingenuamente, que antes 
de haber leido la espresada obra, al con­
templar aquél disforme monolito y su 
recipiente labrado sea á cincel, sea por 
medios groseros, con otras piedras mas 
duras tal vez, acompañado de conductos 
de desagüe y situado frente de las cue­
vas; instintivamente nos asaltó la idea de 
su verdadero uso, pues por esclusion 
habíamos de parar en esto, toda vez que 
lo aislado de la roca, su elevación, las 
dimensiones y forma de la cavidad y en 
particular los conductos de desagüe, ale­
jan la sospecha de que pudiese servir de 
sepulcro, ni tener uiro objeto. 

Ahora bien; si el megalito en cues­
tión representase un altar, igual á otros 
que se dicen consagrados al culto druí-
dico. existentes junto i numerosos mo­
numentos atribuidos á los celtas, ya ten­
dríamos la filiación de los habitantes de 
Susterris y habríamos concluido nuestra 
tarea. 

Y en realidad asi habría sido años atrás 
y aún hoy, para los que no están al co­
rriente de las palpitantes controversias 
de la ciencia; pero dejando en pié la cla­
sificación del megalito, pues nada formal 
se opone á semejante opinión, no pode­
mos asentir de la misma manera en los 
estremos de estar consagrado al culto de 
los Druidas, ni menos en atribuirlo á los 
Celtas, sin poner antes en tela de juicio 
estas hipótesis. 

Vamos pues á dilucidarlas con la bre­
vedad que exige el reducido espacio de 
que podemos disponer en el Álbum. 

Ante todo es preciso hacernos cargo 
de que los megalitos atribuidos á los Cel­
tas y á los Druidas, se consideran hoy, 
por la generalidad de los Arqueólogos, y 
entre ellos M. Bertrand, de una anti­
güedad mucho mas remota, pues se les 
asigna la época neolítica ó de la piedra 
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4000 anys de fetxa, segons los càlculs del 
sábi geólech Don Joseph de Landerer, ó 
cuan ménos de la etat de bronzo. 

En aquest concepte puig, los troglo­
ditas de Susterris serían coetans dels ho­
mes que trevallaren las destrals de pedra 
de Montesquiu, poble distant unas dos 
horas d' aquella vall, així com dels que 
aixecaren lo túmulus que probablement 
existí devall del munt de pedra conegut 
ab lo significatiu nom de los homens morts, 
situat junt al antich camí de Salas, hora 
y mitja vers al ] \ . O., y per fi, dels me-
galitos trovats per lo señor de Moner 
prop Senterada, que dista sis horas de la 
mencionada estació. (1) 

Al consignar, empero, aquest parer 
molt válit entre notables Arqueólechs, 
debém manifestar que es ab rahó forta­
ment combatut per verdaderas eminen­
cias científicas, fundantse entre altres 
cosas en que no sempre se trova exclusi­
vament la pedra pulimentada en los dòl­
mens y altres monuments, sino que á 
vegadas coincideix ab objectes de ferro 
y fins ab restos manifestament propis de 
la época romana, y en que, lo simple fet 
de trovarse destrals y altres utensilis de 
pedra pulimentada, no implica necessà­
riament una antigüetat tan gran com se 
pretén, tota vegada que també apareix en 
épocas francament históricas, y encara en 
nostres temps se fabrican en tribus mes ó 
menos bárbaras. 

De lo que 's deduheix que semblant 
etat no era exclusiva y universal sino 
simultánea ab civilisacions molt adelan­
tadas. 

Pero així y tot, es aquest un dato im-
portantissim, desde que s' han descubert 
en la comarca restos caracteristichs de 
dita etat, per la relació que poden tindrer 
ab los de Susterris. 

Per altra part, sens ánimo de prejutjar 
la teoría ibérica del célebre Humbolt, 
tan vigorosament reforsada per nostre 
erudit paysá lo señor Sampere y Miquel, 
la veritat es, que mentras deis trevalls d' 
aquestos dos Autors, així com dels escrits 
del gran historiador Amadeo Tierry, del 
conciensut Lasalde y de nostre compe­

l í ) . L' autor d'aquestas lineas fou lo primer que donà 
á conèixer en la Conca lo verdader carácter d' aquestas 
pedras, anomcnadas allí com en altras parts pedras del 
llamp. En son museo guarda un preciós exemplar de ser­
pentina. 

pulimentada, es decir, 4000 años de fe^ 
cha, según los cálculos del profundo 
geólogo Don José de Landerer, ó cuan­
do ménos de la edad de bronce. 

En este concepto pues, los troglodi­
tas de Susterris serían coetáneos de los 
hombres que labraron las hachas de pie­
dra de Montesquiu, pueblo distante unas 
dos horas de aquél valle, así como de los 
que levantaron el túmulus que probable­
mente existió debajo el montón de pie­
dra conocido con el significativo nombre 
de los homens morts, junto al antiguo ca­
mino de Salas, hora y media hacia el 
N. O., y por fin, de los megalitos halla­
dos por el señor de Moner cerca Sente­
rada, que dista seis horas de la mencio­
nada estación. (1) 

Al consignar, empero, este parecer 
muy válido entre notables Arqueólogos, 
cúmplenos manifestar que es con razón 
fuertemente combatido por verdaderas 
eminencias científicas, fundándose entre 
otras cosas, en que no siempre se halla 
esclusivamente la piedra pulimentada en 
los dólmenes y otros monumentos, sino 
que á veces coincide con objetos de 
hierro y hasta con restos manifiestamente 
propios de la época romana; y en que, el 
mero hecho de encontrarse hachas y 
otros utensilios de piedra pulimentada, 
no implica necesariamente una antigüe­
dad tan grande como se pretende, toda 
vez que también aparece en épocas fran­
camente históricas, y aún en nuestros 
tiempos se fabrican en tribus más ó ménos 
bárbaras. 

De lo que se deduce que semejante 
edad no era esclusiva y universal sino 
simultánea con civilizaciones muy ade­
lantadas. 

Pero aún así y todo, es este un dato 
importantísimo, desde que se han descu­
bierto en la comarca restos característi­
cos de dicha edad, por la relación que 
pueden tener con los de Susterris. 

Por otra parte, sin ánimo de prejuzgar 
la teoría ibérica del célebre Humbolt, 
tan vigorosamente reforzada por nuestro 
erudito paisano el señor Sampere y Mi­
quel, la verdad es, que mientras de los 
trabajos de estos dos Autores, así como 
de los escritos del gran historiador Ama­
deo Tierry, del concienzudo Lasalde y 

(1) El autor de estas líneas fué el primero que dio 
á conocer en la Conca el verdadero carácter de estas pie­
dras, llamadas allí, como en otras partes piedras del rayo. 
En su museo guarda un precioso ejemplar de serpentina. 
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tentissim y estimat amich señor Her­
nández Sanahuja, se desprent implícita 
ó esplicitament que 'ls Celtas no arri­
baren á esiablirse definitivament en la 
major part del territori català, ni s' han 
trovat, que sapigám, restos de epigrafía 
céltica ni celtibérica en nostra provincia, 
cuan tants n' ha pogut estudiar lo sábi Pare 
Fita en altras de Espanya; mentres tants 
y tan autorisats mestres están acordes en 
aquest punt; tots los que de Etnografía y 
Antropología entenen concordan á la 
vegada, en que de temps inmemorial, una 
rassa billusgorri, ó de cabell roig, de pro­
cedencia incerta y misteriosa y de llen-
guatje singular, la rassa ibérica en una 
paraula, ocupaba no sois la península, 
sino la Inglaterra y la vehina Fransa fins 
al punt de que '1 mateix Cazaliz de Fon-
duce la consideri autóctona de la Galia 
occidental, y fixe sa aparició en ella, 
allá á últims de la época neolítica, per-
manexent en las Galias, segons Mr. Bou-
llet, fins que fou expulsada per los Celtas 
ó 'ls Galos. 

Baix lo pés de tantas rahons, no po­
dem menos de aceptar un fet tan conclu-
yent y convíndrer en que la llarga y ex­
clusiva permanencia d' aquell poble en 
nostra regió, había de llegar recorts in­
delebles, y 'ls deixà en efecte; no sois en 
monuments, sino en sa llengua y en sa 

f»ropia sanen que circula encara pura en 
os Euskars y Vaschs de las dos vertents 

firináicas, espanyola y francesa. A 'ls 
bers, puig, perteneixeren los monuments 

megalitichs de que habém fet mérit, en­
cara en lo cas inverossímil de que no 
fossen obra seuha, sino una simple adop­
ció, si 'ls possehiren altras rassas mes 
antigás, per ells sustituidas. Així 's con­
cilia ab fa opinió de que son anteriors als 
celtas y fins contemporáneos de la época 
neolítica. 

Y no hi ha que argüir la falta de me-
galitos en las provincias ahont se con­
serva encara sa descendencia, en las pro­
vincias vascas, perqué ja sabém que tam­
bé se trovan en aquellas regions, per 
relació dels que 'ls han vist y per lo tes­
timoni irrecusable del mateix Marqués de 
Nadaillac. 

Ni se 'ns oposi la poca certesa que 
regna sobre 'ls límits que en aquélla 
época separaba lo que avuy se diu Cata­
lunya de la vehina Fransa, perqué tot se 
junta pera referirlos encara mes enllá deis 

de nuestro competentísimo y querido 
amigo señor Hernández Sanahuja, se 
desprende implícita ó esplicitamente 
que los Celtas no llegaron á estable­
cerse definitivamente en la mayor par­
te del suelo catalán, ni se han hallado, 
que sepamos, restos de epigrafía céltica 
ni celtibérica en nuestra provincia, cuan­
do tantos ha podido estudiar el sabio Pa­
dre Fita en otras de España; mientras 
tantos y tan autorizados maestros están 
acordes en este punto, todos los que de 
Etnografía y Antropología entienden 
concuerdan á la par, en què desde tiempo 
inmemorial, una raza billusgorri, ó de 
cabello rojo, de procedencia incierta y 
misteriosa y de lenguaje singular, la raza 
ibérica en una palabra, ocupaba no solo 
la península, sino la Inglaterra y la ve­
cina Francia hasta el punto de que todo 
un Cazaliz de Fonduce la considere au­
tóctona de la Galia occidental, y fije su 
aparición en ella, hacia últimos de la 
época neolítica, permaneciendo en las 
Galias, según Mr. Boullet, hasta que fué 
espulsada por los Celtas ó los Galos. 

Bajo el peso de tantas razones, no 
podemos menos de aceptar un hecho tan 
concluyente y convenir en que la larga 
y esclusiva permanencia de aquél pueblo 
en nuestra región, había de legar recuer­
dos indelebles, y los dejó en efecto; no 
solo en monumentos, sino en su lengua 
y en su propia sangre que circula aún 
pura en los Euskaros y Vascos de las dos 
vertientes pirenaicas Española y France­
sa. A los Iberos, pues, pertenecieron 
probablemente los monumentos megalí-
ticos de que hemos hecho mérito, aún en 
el caso inverosímil de que no fuesen 
obra suya, sino una simple adopción, si 
los poseyeron otras razas mas antiguas, 
por ellos sustituidas. Esta creencia se 
concilia con la opinión de que son ante­
riores á los Celtas y hasta contemporáneos 
de la época neolítica. 

Y no hay que argüir la falta de me-
galitos en las provincias donde se con­
serva todavía su descendencia, en las 
provincias Vascongadas, porque hoy sa­
bemos que también se encuentran en 
aquellas regiones, por relación de los que 
los han visto y por el testimonio irrecu­
sable del mismo Marqués de Nadaillac. 

Ni se nos oponga la incertidumbre de 
reinar sobre los límites que en aquella 
época separaba lo que hoy se llama Ca­
taluña de la vecina Francia porque todo 
se auna para referirlos mas allá aun de 
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Pirineus. Així es que Estrabó posa la an­
tiga Iberia rebassant lo Ródano y exte-
nentse fins als mateixos Alpes; y convé 
no olvidar ademes la circunstancia signi­
ficativa de que encara avuy dia la llen­
gua dels descendents dels pobladors del 
territori català se parla mes enllà de sas 
fronteras ab lo nom de patois. La influen­
cia puig, que 'Is Celtas pogueren exer­
cir en lo Comptat de Pallas, donada sa 
situació geogràfica, es molt problemática 
y á lo sumo, se podría deixar sentir en 
1' extrém N. del mateix y en vers la Seu 
d' Urgell, ahont s' acunyaren monedas 
del genet ab llansa, pero no en la Conca, 
molt distant de la cordillera pirináica. Y 
en efecte: lluny de quedar en ella res 
que tinga sabor ni reminiscencia Céltica, 
tenim per lo contrari monedas ab lletras 
ibéricas, que segons parer dels numis-
mátichs Delgado, Zobel de Zangroníz y 
Hernández se refereixen á Isona y portan 
lo genet ab palma, emblema nacional 
dels ibers. Ara bé, nótis que Isona cual 
nom figura en la toponomía ibérica ab la 
radical ISO, (ISO-NA), se trova á 4 ho­
ras de Susterris. (1) 

Ara bé, atmesa la hipótéssis de que 'ls 
Celtas no arribaren á instalarse en la 
Conca, hem d' abandonar, com conse­
cuencia, la idea de que '1 megalito ó 
altar de Susterris, servís pera 'ls ritos 
deis druidas?.... creyém que nò. 

En primer Uoch la ciencia y 'ls mis­
teris d''aquests sacerdots-filosophs ni nas­
queren en la Galia ni foren patrimoni 
exclussiu de sos habitants: de modo que 
'1 erudit Rodríguez Mohedano, en sa 
historia literaria d' Espanya, no vacila en 
afirmar que 'ls Ibers los coneixeren avans 
que 'ls Galos, sens que obsti pera que 
luego adquirissen entre aquests una pre­
ponderancia especial, puig no es nou que 
una ciencia ó art decaiguin y no medrin 
en un país, mentras importats a' altre s' 
aclimaten y propaguen ràpidament. 

En segon Uoch tením las continuas 
Uuytas entre Ibers y Celtas de que 'ns 
parlan los autors clássichs y que ocasio­
nant recíprocas irrupcions, com onadas 
de un mar revolt en son poderos flujo y 
reflujo los llensaban cap aquest costat y 
1' altre de la cordillera pirináica fins que 
cansats y ab millor acort concertaren tan 

(1) Apesar d' ser molt raras n ' h i pogut adquirir un 
exemplar pera '1 meu monetari. 

los Pirineos. Así es que Estrabon coloca 
la antigua Iberia rebasando el Ródano 
y estendiéndose hasta los mismos Alpes; 
y conviene no olvidar además la circuns­
tancia significativa de que aún en el día 
la lengua de los descendientes de los po­
bladores del suelo catalán se habla más 
allá de sus fronteras con el nombre de 
patois. La influencia, pues, que los Celtas 
pudieron ejercer en el Condado de Pa­
llars, dada su situación geográfica es muy 
problemática y á lo sumo, se podría de­
jar sentir en el extremo N. del mismo y 
hacia la Seo de Urgel, donde se acuñaron 
monedas del ginete con lanza, pero no en 
la Conca, ya distante de la cordillera 
pirenaica, donde las tenemos con le­
tras ibéricas que según parecer de 
los numismáticos Delgado, Zobel de 
Zangroniz y Hernández se refieren á Iso­
na y llevan el ginete con palma, emblema 
nacional de los íberos. Ahora bien, nó­
tese que Isona, cuyo nombre figura en 
la toponomía ibérica con la radical ISO, 
(ISO-NA), se halla á 4 horas de Sus­
terris. (1) 

Ahora bien; admitida la hipótesis de 
que los Celtas no llegaron á instalarse en 
la Conca, hemos de abandonar, como 
consecuencia, la idea de que el megalito 
ó altar de Susterris, sirviese para los ritos 
de los druidas ? creemos que no. 

En primer lugar la ciencia y los mis­
terios ae estos Sacerdotes-Filósofos no 
nacieron en la Galia, ni fueron patrimo­
nio esclusivo de sus habitantes: de modo 
que el erudito Rodríguez Mohedano, en 
su historia literaria de España, no vacila 
en afirmar que los iberos los conocieron 
antes que los Galos, sin que obste para 
que Juego adquiriesen entre éstos una 
preponderancia especial, pues no es nue­
vo que una ciencia ó arte decaigan y no 
medren en un país, mientras importados 
á otro se aclimaten y propaguen rápida­
mente. 

En segundo lugar tenemos las con­
tinuas luchas entre Iberos y Celtas de 
que nos hablan los autores clásicos y 
que ocasionando recíprocas irrupciones, 
cual oleadas de un mar embravecido, en 
poderoso flujo y reflujo barrían allende 
y aquende la cordillera pirenaica, hasta 
que cansados y con mejor acuerdo con-

( i j Apesar de ser muy raras he podido adquirir un 
ejemplar para mi monetario. 
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sólida y fecunda aliansa que exceptuant 
la part que poch mes ó menos formaba 
la corona d' Aragó en la etat mitja, aca­
baren per fundirse en las regions limí­
trofes formant una sola nacionalitat, la 
Celtiberia. 

Així es que sens necessitat de ser in­
dígena '1 culto deis druidas, lo contacte 
y frecuent tracte, en guerra y en pau dels 
dos pobles no es estrany donés lloch á 
assimilarse sas creencias y prácticas reli­
giosas y que la estació de Susterris, per 
sas especials circunstancias topográficas 
fos elegit com siti perfectament idóneo 
á las ceremonias de una religió que 's 
rodejaba del misteri, afegintse á aixó que 
en sas postrimerías sobre tot, li convenía 
amagarse en lo mes intrincat de las selvas 
ó en las escabrositats de las rocas. 

Y si á tot lo»dit afegim la significativa 
circunstancia de que las rocas excava­
das ó altars com lo de Susterris sois se 
trovan ert los paratjes ahont mes prestigi 
alcansá '1 druidisme, al pas que 'Is dòl­
mens y demés megalitos se trovan en nu­
merosos y molt diversos territori s, si 'ns 
fixém, en que 'Is Autors que rebutjan 
com á monuments druídichs'los que fins 
fa poch se tenían per tais, exceptuant 
empero las regions ahont lo culto dngué 
mes prossélits y «alguns punts d'Espanya», 
será precís convindrer, no sols en la pos­
sibilitat sino en la probabilitat de que 
nostre altar fos un dels compresos en 
aquesta escepció. 

A pesar de tot, no es possible desco­
nèixer lo caràcter eminenment nacional 
que la religió dels druidas imprimía als 
Galos, (segons gràficament expresa Juli 
César, que pogué estudiarlos sobre '1 te­
rreno, en son llibre de bello Qallico,) y 
que sols per escepció podia trovarse en­
tre 'Is Ibers. Mes per altra part, sabut es 
que aquestos també inmolaban víctimas 
com ho comprova la paraula Euskara pri­
mitiva arrodoina, que esplica las taulas 
ó altars dels sacrificis; paraula trovada 
després de minuciosas y pacientas in­
vestigacions per 1' incansable autor de 
la «Segona contribució al estudi de la 
religió dels Ibers»; y com 1' altar de 
Susterris está fet apropósit pera aquell 
objecte, sols falta que sen trovessen al­
tres de consemblants en la antiga Iberia 
pera reevindicarlo exclusivament pera 
sí, en cual cas ja no tindria rahó de ser 
la versió druidica. 

certaron tan sólida y fecunda alianza que 
esceptuando la parte que poco más ó me­
nos formaba la corona de Aragón en la 
edad media, acabaron por fundirse en las 
regiones limítrofes formando una sola na­
cionalidad, la Celtíbera. 

Asi es que sin necesidad de ser indí­
geno el culto de los druidas, el roce y fre­
cuente trato en guerra y en paz, de los 
dos pueblos diera lugar á asimilarse sus 
creencias y practicas religiosas y que la 
estación de Susterris, por sus especiales 
circunstancias topográficas fuese elegida 
como sitio perfectamente idóneo á las 
ceremonias de una religión que se rodea 
ba del misterio, añadiéndose á ésto que 
en sus postrimerías sobre todo, le con­
venía esconderse en lo más intrincado 
de las selvas ó en las escabrosidades de 
las rocas. 

-Y si á todo lo dicho agregamos la sig­
nificativa circunstancia de que las rocas 
excavadas ó altares como el de Susterris, 
solo se encuentran en los parages donde 
mas prestigio alcanzó el druidismo, al 
paso que los dólmenes y demás megalitos 
se hallan en numerosos y muy diversos 
países, si nos fijamos en que los autores 
que rechazan como á monumentos drui­
das los que hasta hace poco se tenían pos 
tales esceptúan sin embargo las regioner 
donde el culto tuvo mas prosélitos y ^al­
gunos puntos de España,» será preciso 
convenir no solo en la posibilidad sino 
en la probabilidad de que nuestro altar 
fuese uno de los comprendidos en esta 
escepcion. 

Apesar de todo, no es posible desco­
nocer el carácter eminentemente nacio­
nal que la religión de los druidas impri­
mía á los Galos, (según gráficamente ex­
presa Julio César, que pudo estudiarlos 
sobre el terreno, en su libro de bello Qa­
llico,) y que solo por escepcion podía ha­
llarse entre los Iberos. Mas por otra parte, 
sabido es que éstos también inmolaban 
víctimas como lo comprueba la palabra 
Euskara primitiva arrodoina, que explica 
las mesas ó altares de los sacrificios; pa­
labra hallada después de minuciosas y 
pacientes investigaciones por el incansa­
ble autor de la «segunda contribución al 
estudio de la religión de los Iberos»; y 
como el altar de Susterris está conforma­
do á propósito para aquél objeto, solo 
falta que se hallasen otros análogos en la 
antigua iberia para reivindicarlo para si. 
en cuyo caso ya no tendría razón de ser 
la versión druídica. 
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De tots modos, encar que aquesta fos 
la verdadera, sempre tindríam que no es 
incompatible ab la hipotéssis de que los 
trogloditas de Susterris pertenesquessen 
al poble Iber. La dificultat insuperable 
está en saber, desde cuan se trovaban en 
aquellas cavernas, y si foren los primers 
que las utilisaren. No podent, puig, do­
nar una solució plaussible á aquets pro­
blemas, es per demés entrar en lo terre­
no de las simples suposicions; així com 
no discutirem tampoch, si pogueren ser 
chethas ó altres inmigrants posteriors, 
perqué no donan peu á això ni 'Is ca­
ràcters peculiars d' aquestas rassas, rela­
tivament mes civilisadas, ni la posició 
geográfica de una comarca tan llunyana 
del litoral y de las zonas que elegiren 
las colonias Fenicias y gregas. 

• * 

Deixadas á un cantó aquestas cues-
tions ne surten encara d' altras que aném 
á imposarnos perseguint fins las últimas 
trinxeras las objeccions que podrían fer-
sens. 

Una d' aquestas consisteix en lo ca­
rácter de trogloditas que no pot separar­
se dels habitants de Susterris y que al dir 
de alguns sería incompatible ab 1' estat 
de civilisació relativament molt mes 
avansat dels Ibers, ni ab la ciencia deis 
druidas. 

Verdaderament tindria molta forsa 
aquesta consideració, si '1 nom de troglo­
ditas fos sempre sinònim de salvatje y 
tan primitiu com se vol suposar; pero 
per sort, las investigacions prehistóri­
cas y las de tots los temps, nos demos-
tran clarament, que 'ls trogloditas, 
com diuT eminent Orientalista y Ar-
queólech, Mr. Lenormant, sabían grabar 
lo marfil y '1 os, manifestantse artistas y 
hasta ab lo sentiment de lo bell; no 'ls 
era estranya la numeració y tenían, per 
fí, creencias religiosas é idea de altra 
vida, que tot aixó comproban los restos 
conservats en Mentón y Aurillach; sabían 
ademes teixir 1' espart, confeccionar ves­
tits y '1 calsat y trevallar 1' or, segons 
acreditan las preciosas mostras trovadas 
en las cavernas de Andalucía, per 1' en­
tes y laboriós señor de Góngora. En to­
tas épocas, en tots los paisos, han exis­
tit trogloditas; en nostra patria 'ls tením, 
entre altres punts, en las Hurdes, denun­
ciats á la Societat Espanyola de Antro­
pología y Etnografía per lo Dr. Velasco; I 

De todos modos, aunque ésta fuese la 
verdadera, siempre tendríamos que no es 
incompatible con la hipótesis de que los 
trogloditas de Susterris perteneciesen al 
pueblo Ibero. La dificultad insuperable 
está en saber, desde cuando se hallaban 
en aquellas cavernas, y si fueron los pri­
meros que las utilizaron. No pudiendo 
pues, dar una solución plausible á estos 
problemas es por demás entrar en el te­
rreno de las simples suposiciones; asi co­
mo no discutiremos tampoco, si pudie­
ron ser Chethas ú otros inmigrantes pos­
teriores porque no dan pié á ello ni los 
caracteres peculiares de éstas razas, re­
lativamente mas civilizadas, ni la po­
sición geográfica de una comarca tan le­
jana del litoral y de las zonas que eligie­
ron las, colonias fenicias y griegas. 

¥ 
• * » 

Orilladas estas cuestiones, surgen to­
davía otras que vamos á imponernos per­
siguiendo hasta las últimas trincheras las 
objeciones que podrían hacérsenos. 

Una de estas consiste en el carácter 
de trogloditas que no puede separarse de 
los habitantes de Susterris y que al decir 
de algunos seria incompatible con la 
civilización relativamente mucho mas 
avanzada de los Iberos, ni con la ciencia 
de los druidas. 

Verdaderamente tendría mucha fuerza 
esta consideración si el nombre de tro­
gloditas, fuese siempre sinónimo de sal­
vaje y tan primitivo como se ha dado 
en suponer; pero por suerte, las in­
vestigaciones prehistóricas y las de to­
dos los tiempos, nos demuestran clara­
mente, que los trogloditas, como di­
ce el eminente Orientalista y Arqueó­
logo, Mr. Lenormant, sabían grabar el 
marfil y el hueso, manifestándose artistas 
y hasta con el sentimiento de lo bello; 
no les era estraña la numeración y tenían 
por fin, creencias religiosas é idea de la 
otra vida, que todo esto comprueban los 
restos conservados en Mentón y Auri­
llach; sabían además teger el esparto, 
confeccionar vestidos, el calzado, y tra­
bajar el oro, según acreditan las precio­
sas muestras halladas en las cavernas de 
Andalucía, por el entendido y laborioso 
señor de Góngora. En todas épocas, en 
todos los países, han existido trogloditas; 
en nuestra patria los tenemos, entre otros 
puntos, en las Húrdes, denunciados á la 
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en la mateixa Conca, en Gurp, molt aprop 
de Susterris; allí coneixerem al patriarca 
de la familia ocupat allavors en la fabri­
cació de culleras de boix; son descendent 
segueix en la posessió de una grandiosa 
cova, y preguntantli poch temps ha si 's 
trovaba bé en ella, contesta sens vacilar: 
«com lo Rey en son palau.» 

Podrían oposarsens encara nous ar­
guments, ja per part d' aquells que senya-
lan á la especie humana una antigüetat 
ultra-secular, fins al extrém d' atmetre al 
home tercian; ja per los que sois veuhen 
en 1' home cuaternari, al que denominan 
primitiu, un salvatje embrutit que neces­
sita mils de sigles pera civilisarse; po­
drían certament alegar pera aquests ho­
mes mes dret que altres relativament 
moderns á la posessió de las covas de 
Susterris. 

No 'ns sorpendrian lo mes mínim 
semblants arguments y fins los trovaríam 
en consonancia ab certas corrents que 
están de moda, pero pera nosaltres, dei­
xant apart al home terciari, que no passa 
de ser un mito, á pesar de las ilusions del 
Abat Bourgeois, puig que ni s' ha com-
probat sa existencia, ni la creyera fisio-
logicament compatible ab las terribles 
condicions climatológicas de aquélla 
remota época; desentenentnos de sem­
blant utopia y contrayentnos al home que 
denominan primitiu, si be no pot posarse 
en dupte sa aparició en la etat pròpia­
ment denominada antrópica, no obstant 
aixó sosrestos y 'Is que solen acompanyar-
los no s' han trovat ni en Susterris ni 
en cap altre punt de nostra provincia 
fins ara, á menos que ulteriors investi­
gacions ací editin com á tais los que 's 
reculliren en la cova de Camarasa tan 
hàbilment descrita per lo señor Pleyan 
de Porta en aquest AJbum. 

Mes encar que així fos, se 'ns an.toixa 
que, parlant ab puritat, 1' únich home 
primitiu es lo primer que surtí de las mans 
del Creador, digas Adán ó com se vulla, 
y lo Pare del género huma ni encar des­
prés de haber"perdut lo paradís lluny de 
ser un salvatje, queda adornat de tots los 
coneixements necessaris pera assegurar 
sa existencia y sa supremacia sobre la 
terra verge, y sobre tot lo que '1 rode-
jaba, com se desprèn del texto del Géne­
sis en armonía ab la sana rahó y '1 bon 
sentit. Lo que hi há, lo que 'ns ensenya 

Sociedad Española de Antropología y 
Etnografía por el Doctor Velasco; en 
la misma Conca, en Gurp, muy cerca 
de Susterris; allí conocimos al patriarca 
de la familia ocupado á la sazón en fabri­
car cucharas de boj; su descendiente si­
gue en la posesión de una grandiosa cue­
va, y preguntado poco tiempo há si se 
hallaba bien en ella, contestó sin vacilar: 
«como el Rey en su palacio». 

Podían oponérsenos todavía nuevos 
argumentos, ya por parte de aquéllos que 
señalan á la especie humana una antigüe­
dad ultra-secular, hasta el estremo de 
admitir el hombre terciario; ya por los 
que solo ven en el hombre cuaternario, al 
que llaman primitivo, un salvaje embru­
tecido que necesita miles de siglos para 
civilizarse; podrían ciertamente alegar 
para estos hombres mas derecho que otros 
relativamente modernos, á la posesión de 
las cuevas de Susterris. 

No nos sorprenderían lo mas mínimo 
semejantes argumentos y hasta les en­
contramos en consonancia con. ciertas 
corrientes que están de moda, pero para 
nosotros, dejando aparte el hombre ter­
ciario, que no pasa de ser un mito, á pe­
sar de las ilusiones del Abate Bourgeois, 
puesto que ni se ha comprobado su exis­
tencia, ni la creemos fisiológicamente 
compatible con las terribles condiciones 
climatológicas de aquélla remota época; 
desentendiéndonos de semejante utopia 
y contrayéndonos al hombre que llaman 
primitivo, si bien no puede ponerse en 
duda su aparición en la edad propiamente 
llamada antrópica, sin embargo sus restos 
y los que suelen acompañarles no se han 
encontrado ni en Susterris ni en ningún 
otro punto de nuestra provincia hasta 
ahora, á menos que ulteriores investiga­
ciones acrediten como á tales los que se 
recogieron en la cueva de Camarasa, tan 
hábilmente descrita por el señor Pleyan 
de Porta en este Álbum. 

Mas aunque así fuera, se nos antoja 
que hablando en puridad, el único hom­
bre primitivo es el primero que salió de las 
manos del Creador, llámese Adán ó como 
se quiera, y el Padre del género humano, 
ni aún después de haber perdido el paraí­
so, lejos de ser un salvaje, quedó ador­
nado de todos los conocimientos nece­
sarios para asegurar su existencia y su 
supremacia sobre la tierra virgen, y sobre 
todo lo que le rodeaba, como se des­
prende del texto del Génesis en armonía 
con la sana razón y el buen sentido. Lo 

5i 
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la Ciencia prehistórica desapassionada y 
sincera es que no tots los descendents de 
la primera parella humana, seguiren sem­
pre la senda trassada pera sa rehabilitació, 
sino que alguns se extraviaren, se degra­
daren y enviliren com ha succehit sem­
bré desde '1 principi de las societats; 
)ero aixó no autorisa pera condempnar 
a dignitat de tot lo género huma y re-
Daijarlo al estat salvatje perqué de ser 
aixi, segurament que no s' hauria civili-
sat may. Lo salvatje com observa molt 
oportunament 1' Abat Hamard, no pot 
sortir per si sol de sa mísera condició, 
necessita pera aixó lo concurs de altres 
homes mes ó menos civilisats. 

En va s' apela pera surtir del apuro, 
á la lley del progrés indefinit y continuo 
perqué la Historia s' encarrega de probar 
cumplidament que no sempre la societat 
ha seguit la línea recta en sa laboriosa 
marxa al través de las etats. Y en efecte 
¿qué fou, sino, de la brillant civilisació 
d' Orient?; ¿á que vingueren á parar la 
cultura y la sabiduría del Egipte y de la 
Grecia?; ¿ahont está lo poderío y la gran­
desa d' aquélla Roma senyora de las Na­
cions? ¡Y quí sab, si la Europa, la 
orgullosa Europa, ha donat ja 'i primer 
pas envers lo retrocés y no pari fins á 
arribar á la disolució social! 

Sí: las colectivitats, com los indivi­
duos, tenen sas alternativas en sa pele-
grinació sobre la terra' s' alsen y cauhen 
y abandonadas com estan á son lliure 
albedrío, no segueixen sempre invaria­
blement cap endevant, sos extravíos, sas 
iniquitats, atrauhen, provocan lo cástich 
de un Deu ultrajat y 's derrumban con­
fosas, á vegadas pera sempre, á vegadas 
pera recuperar penosament lo terreno 
perdut, y en suma, com diu lo mes ins-

Ï
irat de nostres vates 1' insigne Mosen 
. Verdaguer en sa famosa «Oda á Bar­

celona.» 
Qui esfonsa ó alsa Hs pobles, es Deu 

que Hs ha creat. 
Los trogloditas de Sustersis no eran, 

puig, los homes primitius, no eran tam-
poch salvatjes, podrían ser á lo sumo una 
rassa mes ó menos bárbara anterior ais 
Ibers, mes aqueixa rassa problemática si 
existí, no ha deixat senyals; no podém 
per lo tant pendrerla en consideració. 

Com consecuencia de tot lo exposat, 

que hay, lo que nos enseña la ciencia 
prehistórica desapasionada y sincera es 
que no todos los descendientes de la 
primera pareja humana, siguieron siem­
pre la senda trazada para su rehabilita­
ción, sinó que algunos se estraviaron, se 
degradaron y envilecieron, como ha su­
cedido siempre desde el principio de las 
sociedades; pero esto no autoriza para 
condenar la dignidad de todo el género 
humano y rebajarla al estado salvaje, por 
que de ser así, seguramente que no se 
habría civilizado nunca. El salvaje como 
observa muy oportunamente el Abate 
Hamard, no puede salir por si solo de su 
mísera condición, necesita para ello el 
concurso de otros hombres más ó menos 
civilizados. 

En vano, se apela para salir del apu­
ro, á la ley del progreso indefinido y 
continuo, porque la historia se encarga 
de probar cumplidamente que no siem­
pre la sociedad ha seguido la línea recta 
en su laboriosa marcha á través de las 
edades. Y en efecto, ¿qué íué sino, de la 
brillante civilización de Oriente? ¿A qué 
vinieron á parar la cultura y la sabiduría 
de Egipto y de la Grecia? ¿Dónde está el 
poderío y la grandeza de aquélla Roma 
Señora de las Naciones? ¡Y quién 
sabe, si la Europa, la orgullosa Europa, 
ha dado yá el primer paso hacia el retro­
ceso y no pare hasta llegar á la disolución 
social! 

Si: las colectividades, como los indi­
viduos, tienen sus alternativas en su pe­
regrinación sobre la tierra, se levantan y 
caen, y abandonadas como están á su libre 
alveario, no siguen siempre, invariable­
mente, hacia adelante; sus estravíos, sus 
iniquidades, atraen, provocan el castigo 
de un Dios ultrajado y se derrumban 
confundidas, á veces para siempre, á ve­
ces para recuperar penosamente el terre­
no perdido; y en suma, como dice el mas 
inspirado de nuestros vates, el insigne 
Mosen J. Verdaguer en su famosa «Oda á 
Barcelona.» 

Quí esfonsa ó alsa 'Is pobles, es Deu, 
que 'Is ha creat. 

Los trogloditas de Susterris no eran 
pues los hombres primitivos, no eran 
tampoco salvajes, podrían ser á lo sumo 
una raza más ó menos bárbara anterior á 
los Iberos, mas esa raza problemática, si 
existió no ha dejado huellas; no pode 
mos por 
ración. 

Como 

lo tanto tomarla en conside-

consecuencia de todo lo ex-
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podém formular las següents conclu­
sions. 

i .a Que Susterris fou una estació tro­
glodita. 

2.a Que '1 megalito situat junt á la 
mateixa, es exactament análech á altres 
monuments trovats en Fransa é Inglate­
rra y classificats de altars naturals, dis 
posat pera 'Is sacrificis. 

3.a Que baix tota verosimilitut perte-
neixla als Ibers y en sa consecuencia que 
á questa rassa s' han de referir los troglo­
ditas de Susterris. 

Y 4.a Que aixó nos ' opose a q u e l ' 
altar en qüestió tinga mes probabilitats 
de estar consagrat al culto deis druidas 
que á la religió peculiar del poble iber. 

• * 

Pera complement de nostre estudi, 
falta inquirir encara, si existeix alguna 
tradició pertinent al mateix, perqué mal­
grat la desdenyosa prevenció ab que al­
guns crítichs moderns miran aquesta font 
de la Historia, opiném ab lo senyor Na­
varro Villoslada, que en certs casos es 
precís contar ab ella, á cambi de quedar 
incomplertay mutilada, sisquera s' apoyi 
en fets extraordinaris. 

Y la tradició existeix per fortuna, in­
teressant y encar que vaga y del género 
maravellós, en lo mero fet de existir co­
rrobora ja nostre juhí de que 'ls troglo­
ditas de Susterris alcansan una época 
relativament moderna, enllassada á la etat 
histórica, que aixó implica 1' haberse 
tramés fresch y vigorós lo recort de lo 
que la estació significaba. 

Se coman en resumen y ab lleugeras 
variants que en una de las frecuents lluy-
tas entre San Antoni Abat y '1 maligne 
esperit se precipitaren abdós desde '1 
punt mes alt del escarpat tossal del Ne-
ret, y en aquest salt descomunal 1' auster 
Cenobita com si fos incorpóreo no sois 
guanya 1' álveo del riu sino que vá anar 
á parar sá y bó á una distancia de mes de 
200 metros en lo mateix siti, ahont en 
memoria d' aquest prodigi se li erigí la 
ermita, mentres que Satanás, sens valer-
li sas negras alas, obehint á las lleys de 
gravetat, caigué desplomat al cantó opo­
sat á la mateixa bora del precipici, en 
cual fondo murmura la corrent, enfonzant 
sas cuatre potas en la dura roca junt á la 
entrada de la vall,- y deixant indelebles 

puesto, podemos formular las siguientes 
conclusiones. 

i.a Que Susterris fué una estación 
troglodita. 

2.a Que el megalito anejo á la misma 
es exactamente análogo á otros monu­
mentos hallados en Francia é Inglaterra 
y clasificados de altares naturales, dis­
puestos para los sacrificios. 

3.a Que bajo toda verosimilitud per­
tenecía á los Iberos, y en su consecuen­
cia que á esta raza se han de referir los 
trogloditas de Susterris. 

Y 4.a Que ésto no se opone á que el 
altar en cuestión tenga mas probabilida­
des de estar consagrado al culto de los 
druidas que á la religión peculiar del 
pueblo Ibero. 

* * 

Para complemento de nuestro estudio, 
falta inquirir todavía, si existe alguna 
tradición pertinente al mismo, porque 
mal grado la desdeñosa prevención con 
que algunos críticos modernos miran es­
ta fuente de la historia, opinamos con el 
señor Navarro Villoslada, que en ciertos 
casos es preciso contar con ella á trueque 
de quedar incompleta y mutilada, siquie­
ra se apoye en hechos estraordinarios. 

Y la tradición existe por fortuna, in­
teresante y aunque vaga y del genero 
maravilloso, en el mero hecho de existir 
corrobora ya nuestro juicio de que los 
trogloditas de Susterris alcanzan una épo­
ca relativamente moderna, enlazada á la 
edad histórica, que esto implica el ha­
berse trasmitido fresco y vigoroso el re­
cuerdo de lo que la estación significaba. 

Cuéntase en resumen y con ligeras 
variantes, que en una de las frecuentes 
luchas entre San Antonio Abad, y el 
maligno espíritu se precipitaron ambos 
desde el punto más culminante del es­
carpado cerro del Neret y en este salto 
descomunal, el austero cenobita como si 
fuese incorpóreo, no solo ganó el álveo 
del río sino que fué á parar sano y salvo á 
una distancia de 200 metros en el mismo 
sitio donde en memoria de este prodigio 
se le erigió la ermita; mientras que Sata­
nás sin valerle sus negras alas, obedecien­
do á las leyes de gravedad, cayó desplo­
mado al lado opuesto, en el mismo borde 
del precipicio, en cuyo fondo murmura la 
corriente, hundiendo sus cuatro pezuñas 
en la dura roca junto á la entrada del va­
lle, y dejando indelebles las huellas que 
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las pitjadas que encar avuy s' ensenyan ab 
lo nom de potas del dimoni. 

En cuan á las covas, es fama que las 
habitaren los moros, que s' amagavan 
dels cristians sens dupte després de la 
reconquista, seguint en això la corrent 
general en tot Catalunya d' atribuir ais 
alarbs los edificis, covas y monuments 
misteriosos y d' origen incert, puig no 
arriba mes enllá son alcans histórich. 
Afejeixen que mes tart abandonaren 
aquestas guaridas y s' funda en la cim 
del tossal un petit poble al que donaren 
lo nom del símbol sant de nostra reden-
ció, Santa-creu, nom que encara conser­
va lo tossal apesar de que desde molts 
anys enrera desaparegué aquell pera fun­
dar en unió de altres dos petits pagos la 
inmediata vila de Talarn, anomenada en 
aquell temps de las tres torres, ab motiu 
de que cada una de las localitats fusio­
nadas alsá la sehua pera defensa comú, 
torres que encara subsisteixen mes ó me­
nos deterioradas. Tal es lo fondo de la 
tradició. 

Meditan ara sobre son esperit y lletra 
se compren desde luego sens violencia 
que entranya una idea essencialment re­
ligiosa; lo triunfo del cristianisme per­
sonificat en un dels primers y mes popu­
lars solitaris del sigle III de nostra era, 
sobre '1 gentilisme simbolisat en Satán. 
Aixi s' explica 1' empenyo en cristiani-
sar, permétissens la espressió, aquells 
llochs tacats per los genis del avern; la 
creu en oposició al rastre del dimoni, 
lo nom de Santa Creu donat al poble 
naixent sohre el tosal de las covas y al 
mateix tossal, y per fi la erecció de una 
ermita dedicada al valent vencedor de 
Satanás, en front del altar dels sacrificis 
pagans. Tot això es altament significatiu. 

Lo recort bastardejat de que en aquell 
Uoch se guariren los infiels, son reem-
plás per un naixent poble bateixat ab lo 
nom de la senyal del Cristià, la cons­
trucció de la ermita románica de S. An­
ton, son fets molt elocuents que concor­
dan ab la interpretació que bem exposat 
en lo decurs d' aquest trevall. 

Una tradició apoyada en circunstan­
cias y fets tan expressius concretats á un 
lloen aislat y desert, suposa molt viu y 
encarnat lo recort de las jents y abomi­
nacions de queen remots temps fou teatre, 
y autorisa á suposar si aquella ombriva 

aún hoy se enseñan con el nombre de 
potas del dimoni. 

En cuanto á las cuevas es fama que 
las habitaron los moros, retraidos de los 
cristianos sin duda después de la recon­
quista, siguiendo en ésto la corriente ge­
neral en toda Cataluña de atribuir á los 
sarracenos los edificios, cavernas y mo­
numentos misteriosos y de origen incier­
to; pues no van más allá sus alcances 
históricos. Añaden que mas tarde aban­
donaron estas guaridas y se fundó en 
la cima del cerro un pequeño pueblo al 
que dieron el nombre del símbolo santo 
de nuestra redención, Santa-creu, nom­
bre que conserva aún el cerro apesar de 
que desde muchos años atrás, desapa­
reció aquél para fundar en unión de 
otros dos pequeños pagos la inmediata 
Villa de Talarn, llamada en aquéllos tiem­
pos de las tres torres, en razón á que 
cada una de las localidades fusionadas le­
vantó la suya para defensa común, torres 
que todavía subsisten más ó menos dete­
rioradas.—Tal es el fondo de la tradición. 

Meditando ahora sobre su espíritu y 
su letra se comprende desde luego sin 
violencia que entraña una idea esencial­
mente religiosa; el triunfo del cristianis­
mo personificado en uno de los primeros 
y mas populares solitarios del siglo I I I 
de nuestra era, sobre el gentilismo sim­
bolizado en Satán. Así se esplica el em­
peño en cristianizar, permítasenos la es-
presion, aquellos lugares mancillados por 
los genios del averno: la cruz en oposi­
ción á las huellas del demonio, el nombre 
de Santa Cruz dado al pueblo naciente 
sobre el cerro de las cuevas y á este 
mismo cerro, y por fin, la erección de 
una ermita dedicada al valiente vencedor 
de Satanás, enfrente del altar de los sa­
crificios paganos. Todo esto es altamente 
significativo. 

El recuerdo bastardeado de que en 
aquel sitio se guarecieron los infieles, su 
reemplazo por un naciente pueblo bau­
tizado con el nombre de la señal del 
cristiano, la construcción de la ermita 
románica de San Anton, son hechos muy 
elocuentes que concuerdan con la inter­
pretación que hemos espuesto en el de­
curso de este trabajo. 

Una tradición apoyada en circuns­
tancias y hechos tan espresivos concre­
tados en un lugar tan aislado y desierto, 
supone muy vivo y encarnado el recuerdo 
de las gentes y abominaciones de que en 

I remotos tiempos fué teatro, y autoriza 
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vall amagada en las entranyas de las 
penyas, mes que una simple y mesquina 
estació sería un punt ahont se congre­
garían los moradors de la comarca pera 
celebrar en comunitat las ceremonias re­
ligiosas sustrahentse de la vigilancia deis 
Romans que habent conquistat lo país 
s' establiren en la Conca, transformant la 
ibérica Isona en una ciutat romana, que 
ab lo nom de Aesona nos ha llegat elo-
cuent testimoni de sa importancia en las 
lápidas tan magistralment comentadas 
per Pujadas, Finestres, Pascual, Roig y 
altres notables epigrafistas. 

Y ¿quí sab si aquellas gents aportaren 
son contingent á las hosts de Indibil y 
Mandoni, malográis héros de la indepen­
dencia de la Patria oprimida baix lo jou 
dels Procónsuls? Com vulla que sia, 
estimem molt possible que allí continua­
ren fins que arribat lo temps de sa reden-
ció abrassaren 1' Evangeli y 's someteren 
dòcils á la civilisació cristiana que anabá 
derribant la idolatría y cambiaba el ser 
del género huma. Y lo que no pogueren 
conseguir ab la forsa de las armas los con­
queridors del mon, ho alcansá un inerme 
Apóstol ab lo lábaro de la Creu, baix 
cual protecció s' ampara la naixén colo­
nia de Santa-Creu. 

Tal es lo que pensám del megalito 
que imprimeix carácter á la estació tro­
glodita de Susterris. Lluny de nosaltres 
la pretensió de imposar lo propi criteri 
als altres; nostras aspiracions son mes 
modestas, se reduheixen á contribuir ab 
una pedra mes á la difícil obra, encara 
en 1' infantesa, de la etat prehistórica de 
nostra estimada pàtria catalana. 

Feta aquesta salvetat, terminarem nos­
tra tasca exposant en breus paraulas lo que 
ha sigut de Susterris, desde que ha en­
trat en lo domini de la Historia. Aques­
ta 'ns diu que antiguament se deya Sub-
tus-terris, (Suatos," devall, terris corrup­
ció de terra) nom alusiu á las cavernas 
ó covas. Per ella sabem que perteneixía 
á la ínclita Orde de San Joan de Jerusa­
lem y que la ermita dedicada á San An­
ton Abat era visitada per los devots de 
la comarca y una vegada al any ab pro­
fesso per lo Clero y poble de Palau per-
teneixent també als Hospitalaris, al toch 
de las campanas de Talarn, mentres la 
devota comitiva discorria per la bora del 
riu dins de son extens terme. 

hasta suponer si aquel sombrío valle 
oculto en las entrañas délas peñas, mas 
que una simple y mezquina estación sería 
un punto donde se congregaran los mo­
radores de la comarca para celebrar en 
comunidad las ceremonias religiosas, sus­
trayéndose de la vigilia de los Romanos 
que habiendo conquistado el país se es­
tablecieron en la Conca, transformando 
la Ibérica Isona en una ciudad romana 
que con el nombre de Aesona nos ha 
legado elocuente testimonio de su im-
portanciaenlaslápidas tan magistralmente 
comentadas por Pujadas, Finestres, Pas­
cual, Roig y otros notables epigrafistas. 

Y ¿quien sabe si aquellas gentes apor­
taron su contingente á las huestes de 
Indibil y Mandònio malogrados héroes 
de la independencia de la Patria oprimida 
bajo el yugo de los Procónsules? 
Como quiera que sea, estimamos muy 
posible que allí continuaran hasta que 
llegado el tiempo de su redención abra­
zaron el Evangelio y se sometieron dóci­
les á la civilización cristiana que iba 
derribando la idolatría y cambiaba la faz 
del género humano. Yloque nopudieron 
lograr con la fuerza de sus armas los con­
quistadores del Mundo, lo alcanzó un 
inerme Apóstol con el lábaro de la Cruz 
bajo cuya égida se amparó la naciente 
colonia de Santa-Creu. 

Tal es lo que pensamos del megalito 
que imprime carácter á la estación tro­
glodita de Susterris. Lejos de nosotros la 
pretensión de imponer el propio criterio 
á los otros; nuestras aspiraciones son mas 
modestas, se reducen á contribuir con 
una piedra más á la difícil obra, todavía 
en ciernes, de la Edad prehistórica de 
nuestra amada patria catalana. 

Hecha esta salvedad, terminaremos 
nuestra tarea esponiendo en breves pala­
bras lo que há sido de Susterris desde que 
ha entrado en el dominio de la Historia. 
Esta nos dice que antiguamente se lla­
maba Subtus-terris, (Snbtus, debajo, terris 
corrupción de tierra) nombre alusivo á 
las cavernas ó cuevas. Por ella sabemos 

?ue pertenecía á la ínclita Orden de San 
uan de Jerusalen y que la ermita dedi­

cada á San Antonio Abad, era visitada 
por los devotos de la comarca y una vez 
al año procesionalmente por el Clero y 
pueblo de Palau, perteneciente también 
á los Hospitalarios, doblando las sonoras 
campanas de Talarn, mientras la devota 
comitiva caminaba á lo largo de la orilla 
del rio, dentro de su extenso término. 
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Al principi de la guerra civil dels set 
anys, los ornaments y las mateixas cam­
panas foren trasladadas á Palau, salvantse 
així de las profanacions y de la destruc­
ció. En cuant al Santuari, queda abando­
nat á las aus de rapinya, y '1 temple ser­
ví de estable als irracionals y vejerem 
los ossos de son ilustre Comanador, que 
allí descansaban, es pargits per terra. 

La iglesia románich-bizantina encar 
que un poch ruinosa se conserva en 
aquell desert lloen, mes ella y las co-
vasy ' l s megalitos que han resistit a la 
acció, del temps, están amenassats y ex­
posats á desaparèixer baix la ma destruc­
tora del home. Per la petita y angosta 
vall, dos vegadas sagrada, está trassada 
la línea férrea del Noguera Pallaresa. 
Un inteligent especulador la ha adquirit 
del Estat en cambi de uns quants mara-
vedissos ab la esperansa de una pingüe 
indemnisació; mes lo xiulet de la loco­
motora no conmourá los ossos dels ho­
mes prehistórichs que esperan la senyal 
de la trompa del judici postrer pera acu­
dir á altra vall, ahont se reunirán á las ge­
neracions successivas, y allí las trovarém, 
allí 's farán patents molts errors que te 
per veritats la presuntuosa ciencia mo­
derna, en aquéll día terrible que será 1' 
últim de las passadas etats, reduhidas per 
molts mils de sigles que conten á un punt 
imperceptible en 1' espay, y derrera del 
cual s' obrirán las portas de una etat sens 
terme, de la vida perdurable, de la aterra­
dora eternitat. 

Al principio de la guerra civil de los 
siete años, los ornamentosy las mismas cam­
panas fueron trasladadas" á Palau, salván­
dose asi de las villanas profanaciones y 
de la destrucción.—En cuanto al Santua­
rio, quedó abandonado á las aves de ra­
piña, y el templo sirvió de cuadra á los 
irracionales y vimos los huesos de su 
ilustre Comendador que allí descansaban, 
esparcidos por el suelo. 

La iglesia románico-bizantina aunque 
algo ruinosa se conserva aún abandonada 
en aquél desierto lugar, mas ella y las 
cuevas y los megalitos que han resis­
tido á la acción del tiempo, están 
amenazadas de desaparecer bajo la mano 
destructora del hombre. Por el pequeño 
y angosto valle, dos veces sagrados, está 
trazada la línea férrea del Noguera Pa­
llaresa. Un perspicaz especulador la ha 
adquirido del Estado en cambio de unos 
cuantos maravedises conla esperanza de 
una pingüe indemnización; más el silbido 
de la locomotora no conmoverá los hue­
sos de los hombres prehistóricos que es­
peran la señal de la trompa del juicio 
postrero para acudir á otro valle, donde 
se reunirán las generaciones sucesivas y 
allí les encontraremos, allí señarán paten­
tes muchos errores que tiene por verda­
des la presuntuosa ciencia moderna, en 
aquél día terrible que será el último de 
las pasadas edades, reducidas por muchos 
miles de siglos que cuenten á un punto 
imperceptible en el espacio, y en pos del 
cual se abrirán las puertas de una edad sin 
término, de la vida perdurable, de la 
aterradora eternidad. 

D O C T O R ANTONI M I R . D O C T O R ANTONIO M I R . 
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